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L a transición energética supone, desde hace cerca de una década, uno de 
los principales ejes estratégicos en los que se quiere diferenciar la Unión 
Europea para combatir de manera efectiva el cambio climático. Este rol de 

bloque pionero en la descarbonización de la economía tiene como cimiento prin-
cipal el trazar una hoja de ruta coherente y adaptable que marque el camino pa-
ra llevar a cabo esta transformación de manera ordenada y con éxito, sin desba-
ratar en el intento el tejido económico con objetivos, costes y precios inaborda-
bles. Nos va la transición en ello. 

Para ello, España y Europa deben poner en el centro de la estrategia el concep-
to de neutralidad tecnológica, imprescindible para garantizar la libre competen-
cia entre las distintas tecnologías sin priorizar unas sobre otras y permitiendo su 
pleno desarrollo. Asimismo, el continente debe tener en cuenta el trilema ener-
gético actual, que viene marcado por la necesidad de garantizar tres cuestiones 
principales como son la seguridad de suministro, precios asequibles y una orde-
nada descarbonización de la economía. 

Pero para llevar a cabo esta transformación sostenible, en primer lugar, Eu-
ropa debe llevar a cabo un mayor impulso por sustituir las fuentes de ener-
gía más contaminantes como el carbón o los productos derivados del petró-
leo por el gas natural, que está destinado a jugar un papel protagonista en la 
transición energética hacia la sostenibilidad –a nivel no ya europeo, sino mun-
dial–. Y es que, resulta preciso destacar que el gas natural es el combusti-
ble fósil con menor impacto medioambiental de todos los empleados, tanto 
en las etapas de extracción, elaboración y transporte como en la fase de uti-
lización. Además, tal y como publica el Ministerio para la Transición Ecoló-
gica, sus emisiones son un 40-50% menores que las del carbón y un 25-30% 
menores que las del fuel-oil. 

Por otra parte, el gas natural mantiene y mantendrá sus ventajas: Ser una fuen-
te fiable de energía, segura y accesible, con una amplia infraestructura y una 
señal de precios competitiva, lo que la convierte actualmente en la opción más 
sostenible para la industria termo intensiva y, así mismo, afianzarse como 
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backup energético que permita garantizar el desarrollo e implantación de las 
energías renovables de forma ordenada, mientras no se compromete el teji-
do industrial.  

Sin embargo, la estrategia que sigue tanto nuestro país como el conjunto de las 
instituciones comunitarias adolece de centrar principalmente los esfuerzos sos-
tenibles en la generación, mientras se va acentuando cómo la demanda se está 
quedando atrás, y ésta es tan crucial como la primera. Tanto es así, que en el ba-
lance energético que realizan el Club de la Energía y el Ministerio de Transición 
Energética, la demanda energética en España lleva desde hace varios años pre-
sentando disminuciones significativas, sin ser capaces como país de recuperar 
los datos previos a la pandemia –en el caso de la electricidad la disminución en 
2023 se situó en un 2,3% según Red Eléctrica–.  

Este hecho es significativo una vez que el país ya ha recuperado una situación 
de estabilidad tras el impacto de la pandemia y de los altos precios de la energía 
como consecuencia de la guerra en Ucrania, lo que advierte de la disminución 
tanto del tejido económico como del peso de la industria que está experimentan-
do nuestro país. 

Y es que sectores como el industrial o el transporte pesado, energéti-
camente intensivos, requieren de planes y objetivos públicos sosteni-
bles que sean realistas y alcanzables, ya que se trata de procesos difí-
cilmente descarbonizables y que no poseen una estrategia clara en el 
corto plazo. Así, fijar obligaciones sostenibles inasumibles por el sec-
tor puede derivar en una progresiva deslocalización industrial españo-
la hacia regiones geográficas con regulaciones más accesibles que les 
permitan que su actividad económica pueda progresar. En este caso, 
la seguridad de suministro energético se transforma en otro problema, 
la mayor dependencia de industria exterior, y con un consiguiente efec-
to negativo de no haber mitigado las emisiones globales. 

En esta misma línea, otro dato preocupante lo constituye el descenso 
en 2023 de la demanda nacional de electricidad con cogeneración, que 
ha retrocedido del 10% en 2021 al 6,5% en 2023, según los últimos da-
tos de la Asociación Española de Cogeneración, ACOGEN, lo que su-
pone un nuevo indicador de la situación de fragilidad del tejido indus-
trial español y de la consecuente pérdida de eficiencia energética y de 

competitividad de las industrias.  

Los ciclos combinados, por otro lado, deben constituir una apuesta europea 
para convertirse en una tecnología de respaldo para la generación renova-
ble, tanto por su fiabilidad como por su mayor sostenibilidad, con un impac-
to muy inferior al de las centrales térmicas de carbón o fuel. Pero para recu-
perar la viabilidad de los sistemas de generación con gas natural es urgente 
la publicación de los nuevos marcos regulatorios y de inversión mediante su-
bastas de capacidad y mecanismos de retribución estables en el tiempo, con 
las que poder acometer un nuevo ciclo de inversión, como es el caso de la 
cogeneración. 

Nos encontramos, por tanto, en un momento en el que es preciso establecer co-
mo prioridad una gradualidad lógica en la sustitución de las fuentes energéticas 
más contaminantes. Dentro de este marco, el impulso del gas natural, no ya co-
mo como elemento central de respaldo en este escenario de transición, sino co-
mo forma de llevar a cabo esta transformación de manera segura y competitiva, 
garantizando el tejido industrial. Tengamos en cuenta un elemento central: la ho-
ja de ruta para llegar a una efectiva transición energética es igual de importante 
que los objetivos marcados. Solo así podremos recorrer este camino, que debe 
centrarse en estos momentos en incentivar, de forma primordial, la demanda y 
no solo la producción renovable.
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